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5Héctor estaba PLETÓRICO. No, más que eso. Estaba tan feliz que iba dando saltitos por la acera. Había llegado el mejor momento del día: ¡la visita al Museo de Gemas! ¿Podía haber mejor plan? Obvia-mente, no.Se pasaba casi todas las tardes en el museo, vien-do todas las gemas supermolonas que había expues-tas. ¡Eran una PASADA! Además, como iba tan a me-nudo, los trabajadores del museo ya lo conocían y le mostraban algunas de las que guardaban en el alma-cén. Pero solo a él. Todos sabían que era un experto en la materia. Porque, por si no te has dado cuenta…, ¡le encan-CAPÍTULO1EL MUSEO

 

EL MUSEO

 

DE GEMAS

DE GEMAS
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taban las piedras preciosas! ¡Todas! Por eso aquel día deseaba llegar cuanto antes al museo. ¿Habría alguna nueva? Por ﬁn llegó al enorme ediﬁcio y corrió hacia la en-trada. ¡Solo faltaba un minuto para que abrieran las puertas! A ver, no había nadie haciendo cola ni nada, pero tenía que aprovechar hasta el último segundo.—¡Es la hora de las gemas!—dijo emociona-dísimo. Quería grabar unas cuantas para su canal de YouTu-be. ¡Sus vídeos lo petaban!Pero, cuando llegó a la puerta, se llevó una gran sorpresa. ¡La policía estaba acordonando la zona con esas cintas de plástico amarillo que había visto en las películas! Mal rollo. MUY mal rolloMUY mal rollo..—Eh, muchacho. El museo no abrirá hoy. Vuelve a casa —le dijo uno de los agentes.—¡¿Quééé?! ¡Eso es imposible! —Me temo que es cierto. Ha habido un robo y te-nemos que investigar qué ha ocurrido —dijo el hombre mientras terminaba de poner la cinta.6
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8Superpreocupado, el chaval miró hacia el interior del museo. Se veía a un montón de gente yendo de un lado para otro, con el ceño fruncido y suspirando como locos. Por suerte, vio a Vanesa, una de las traba-jadoras del museo, a la que mejor conocía.—¡Vanesa! ¡Soy Héctor! —gritó desde el otro lado de la cinta. El policía iba a repetirle que se marchara, pero ella salió justo a tiempo.—Ay, Héctor, ¿no te has enterado de lo que ha pa-sado? ¡Han robado TODAS las gemas!¿CÓÓÓ

M

O

? 

¿CÓÓÓ

M

O

? 

Héctor estaba ﬂ ipando.—Pero si el museo es segurísimo. Hay cámaras, rayos láser, un montón de alarmas, sistemas de detección de movimiento, vigilancia en vídeo, cámaras acorazadas, Chuwi, el perro vigilante… ¡Ni el FBI!—¡Pues no ha servido de nada! Estamos… —En ese momento, alguien llamó a Vanesa desde el interior del museo—. ¡Tengo que dejarte! ¡Qué desgracia! —dijo Vanesa mientras se alejaba.






[image: background image]

[image: background image]


9Héctor se había quedado comouna estatua. ¿Qué estaba pasando?Mientras bajaba los escalones, le vibró el móvil. ¡Era la noticia del robo! Al chaval le temblaban las manos.El artículo decía que había habido una explosión en una parte del museo. Seguramente por ahí entró el la-drón para hacerse con el botín, aunque eso no era lo peor: ¡se había llevado también la GEMA SUPREMA!—¡No!¡La GEMA SUPR

EMA no!

Héctor seguía sin creérselo. Según el texto, dentro de media hora iba a celebrar-se una rueda de prensa donde el director del museo contaría todo lo ocurrido. De hecho, cuando el cha-val levantó la cabeza del móvil, vio a un  montón de periodistas, con sus cámaras y sus micrófonos, que se dirigían a la puerta del museo.—Tiene que ser una broma.Nadie puede ro-bar todas las gemas del museo. Habrá sido un malen-tendido… ¡Sí, eso es! Pero en la rueda de prensa conﬁrmaron que no se 
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10trataba de una broma y que esta-ban intentando encontrar a los cul-pables. ¿Quién las habría robado?Héctor no pudo pegar ojo esa noche dándole vueltas al asunto.A la mañana siguiente, se levantó superrápido para volver al museo, pero, justo cuando iba a salir de casa, recibió una llamada inesperada.—¿Eres Héctor Ruiz? —dijo una voz misteriosa de mujer.—A lo mejor —contestó él. No iba a revelar su identi-dad hasta que supiera quién le llamaba.—Oh, ¿me he vuelto a equivocar? ¿No eres Héctor? ¿El mayor aﬁ cionado a las gemas?—Sí, sí, sí, soy yo. Bueno, más que aﬁcionado, EX-PERTO. Nadie sabe más de piedras preciosas que yo. Te lo aseguro, seas quien seas. ¡Hasta tengo un canal de YouTube sobre el tema! ¡Las adoro!—Claro, disculpa, no me he presentado. Soy la de-tective Lupón. Estoy investigando el robo del museo.Héctor alucinó.—¿De verdad? ¿Una poli? Buah, eso es brutal—gritó.—Como te decía…—¿Tienes pistola? Seguro que sí.—Eso ahora no es importante. Lo que quería decirte es…






[image: background image]


11—¿Y placa? ¿O eso solo es cosa de polis? ¿Llevas sombrero? Héctor estaba ﬂipadísimo. Al otro lado de la línea, escuchó una respiración. Era como la que hacía su madre cuando iba a clase de yoga o estaba a punto de echarle el broncote del año.—Ya hablaremos de eso… Te he llamado porque, se-gún los registros del museo, eres la persona que más lo visita. Prácticamente, te pasas allí tantas horas como alguno de sus trabajadores, lo cual me ha llamado la atención… —dijo la mujer con mucha calma, quizá con demasiada.Hablaba tan bajito que el chaval tenía que aplastar-se el móvil contra la oreja para poder escucharla bien.—¿A quién no le gusta el Museo de Gemas? Allí es-tán las más extrañas y valiosas.—Ya… El problema, Héctor, es que eres uno de los principales sospechosos del robo. Con todas las veces que has ido, seguro que te conoces perfectamente cómo funciona la seguridad del ediﬁ cio.¿Perdona? ¿Había oído bien? ¿Él

? ¿S

O

SPECHO
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12—Eh, que yo no he hecho nada. Me enteré del robo cuando llegué al museo. Te lo puede decir el poli que estaba poniendo las cintas o Vanesa. ¿Cómo se llama eso ? ¡Coartada! Tengo una coartada.La detective tardó unos segundos en contestar.—Vale, lo comprobaré. Perdona, pero estamos muy nerviosos con los robos.—¿En plural? ¿Ha habido más de uno? —Unos cuantos. Están saqueando piedras preciosas por todo el mundo.¡¿CÓMOOO?!Era la peor noticia que le podían dar a Héctor. ¡Tenía que hacer algo!—¡Qué l

o

c

ur

a!

¡Qué l

o

c

ur

a!

Tenemos que detener a  quien esté detrás.—¿Tenemos?—Sí, controlo muchísimo del tema. Puedo ayudar, porfa, porfa, porfa.Lupón no lo tenía muy claro, aunque le podía venir bien la ayuda de un experto en la materia.—Bueno, si quieres, puedes pasarte por mi despa-cho y…—¡Ahora mismo voy! —dijo el youtuber mientras col-gaba el teléfono y salía corriendo de casa. 






[image: background image]


13Pero, claro, se le había olvidado un pequeño deta-lle, por lo que volvió a llamar a la detective.—Holiii.—Estaba a punto de decirte la dirección de mi des-pacho, Héctor.—Je, je, los nervios, ya sabes. ¿Dónde tengo que ir?Lupón le facilitó la dirección y, esta vez sí, Héctor fue corriendo hacia allí como un loco. Subió  los escalones tan rápido que estuvo a punto de comérselos más de una vez, pero no le importaba: ¡tenían que detener al ¡tenían que detener al ladrón cuanto antes!ladrón cuanto antes!—¡Ya estoy aquí! —dijo nada más abrir la puerta de golpe. La detective se llevó un susto tan gordo que salió despedida de su silla.—¡HÉCTOR! —El mismo. ¿de verdad están robando ¿de verdad están robando gemas por todo el mundo?gemas por todo el mundo?
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Mientras ella recuperaba la calma, le dijo que sí. Además, sospechaban que todas las gemas habían sido robadas por la misma persona. Aquello era algo muy serio.—Como ya sabrás, las piedras preciosas albergan muchísimo poder. —¡Por supuesto que lo sé! ¡Son TOCHÍSIMAS! —dijo el chaval. La mujer suspiró.—El problema es…  No sé si debería decírtelo. Pare-ces demasiado… impulsivo. Nadie puede enterarse de esto.—¿Yo? ¿Impulsivo? Para nada. Cero, de verdad. Aun-que si lo que me tienes que decir es algo relacionadocon las gemas, no te cortes. Seguramente ya lo sabré.—No creo que lo sepas —respondió y se puso seria.—¿Lo comprobamos? —dijo el chaval con una son-risilla.—¿Es un truco para que te lo diga?—Eso depende de si lo sé o no.—¡Está bien! —dijo Lupón. Estaba de los nervios—. Voy a compartir contigo una informaciónSUPERSE-SUPERSE-CRETACRETA, ¿de acuerdo? Hasta el día de hoy solo lo sa-bía el director del museo.—Adelante —dijo el youtuber.—Cuando se juntan todas las gemas en un mismo 14
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15sitio, algo que jamás ha ocurrido, se genera una masa de energía tan grande, tan descomunal, que se puede originar un agujero negro que podría engullir el planeta entero —explicó la detective con un susurro. —¡¿UN AGUJERO NEGRO?! —gritó Héctor.La mujer se tapó la boca con las manos.—Te he dicho que era supersecreto. —Lo siento, pero es que es muy fuerte.—No, Héctor. Es muy grave. ¡GRAVÍSIMO!En resumen, el mundo estaba en peligro. ¿Quién se habría llevado las gemas y qué querría hacer con ellas?—Por cierto, encontramos este misterioso mapa en el museo. Puede que perteneciera al ladrón —dijo Lu-pón poniendo el mapa sobre la mesa. Era muy raro. Era mitad papel , mitad metálico, con pequeños mecanis-mos y ruedecitas—. ¿Sabes qué es?Héctor tenía los ojos como dos paelleras. Estaba ﬂi-pando.—Claro que lo sé. Es un  MAPA CUÁNTICO TE-MAPA CUÁNTICO TE-LETRANSPORTADORLETRANSPORTADOR. He oído hablar de ellos, pero nunca había visto uno. ¿Puedo tocarlo?A la detective no le hacía mucha gracia, pero estaba claro que Héc-tor sabía bastante del tema. Necesi-taba su ayuda para resolver el caso.—Con CUI-DA-DO.
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16Héctor cogió el mapa y lo miró muy de cerca.—¿No funciona? —preguntó.—Lo he intentado todo, pero no hace nada. Pero lo que importa de verdad es descubrir quién está detrás de los robos. Si planea quedarse con todas las piedras preciosas del mundo, debemos detenerlo cuanto an-tes.—No parece una misión fácil —dijo Héctor—, pero vamos a pillarlo sí o sí. No vamos a permitir que un chi-ﬂ ado ponga en peligro al mundo entero. —¿Estás conmigo? —preguntó la mujer. —Por supuesto, detective Lupón. ¡Recuperemos las gemas!¡Recuperemos las gemas!
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17¡La misión había comenzado!¡Debían recupe-rar las gemas y descubrir quién estaba detrás de aque-llos misteriosos robos! ¡Nada ni nadie podría detenerlos! Iban a formar el dúo de detectives más famoso de la historia y… Bueno, esa era la única idea que tenían. Aunque ya habían pasado cinco minutos y todavía se-guían en el despacho de la detective Lupón.—¿Voy a por unas pipas? —preguntó Héctor mien-tras observaba el mapa cuántico teletransportador.—Nada de comer. Estoy pensando.  ¡Y NO toques el mapa! ¡Y NO toques el mapa!CAPÍTULO2EL pr
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18—Vale, de acuerdo —dijo el chaval mientras se ale-jaba del artilugio. La verdad es que estaba un poco aburrido. Se ima-ginaba que eso de investigar era más emocionante, que habría persecuciones, disparos y esas cosas.De repente, a la detective se le ocurrió cuál podría serel siguiente paso y fue, precisamente, gracias a Héctor.—Creo que la clave está en el mapa. Tenemos que averiguarlo todo acerca de él.—¿Sí? Entonces  ¿puedo cogerlo?Lupón respiró hondo.—¿Eso es un sí? —insistió él.—¡QUE NO!Lo guardaré ahora mismo y lo llevare-mos al laboratorio del PROFESOR SABIUS. Héctor puso cara de no haber escuchado ese nom-bre jamás.—¿Quién es ese señor?—¿Que quién es? ¿Cómo puedes preguntar algo así?Es el experto en jeroglíﬁcos, mapas, acer-tijos, gemas y pizzas con piña más importante del mun-do. Si él no sabe qué es este artefacto, nadie lo sabrá. ¡En marcha!Sin perder ni un segundo, se dirigieron al laboratorio del profesor Sabius, donde este estaba metido de lleno en sus experimentos. ¡Quería inventar una piña de piz-za! ¡El mundo enloquecería!
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